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I.- OBSE RV A ClONES SOBRE EL MOLOTHRUS BONARIENSIS, Gm. 
(Tordo .A.~entino) 

E l Tordo arjentino ha sido siempre una especie mui rara en Ch ile i no 

hallándosele en el país, se le consideró estraviado. 

En la obra de G:\ Y (T om. I, páj. 347) se encuentra la corta nota si· 

guiente: ~Esta ave se halla en el Brasil i en Chile ». 
En el CatáLogo de las Aves chilenas, publicado por el doctor R. A. 

PlHLU'Pl en los ~Anales de la Universidad », del afio r 868, encuentro en 

páj. 23 la anotacioo: «Esta especie, mui comun en la República Arjentina, 
se halla muí raras veces en Chile, i sabemós sólo de dos ejemplares muertos 

en la provincia de Santiágo, desde que estamos en la capitah. D os ejem· 
piares, macho i hembra, existen en la coleccion del Museo, que son los 

mencionados arriba, segun aseveracion verbal del señor Landbeck. 

A mediados del mes de Setiembre de 1909, encontré en una de las 
calles ele Raocagua un vendedor ambulante que llevaba en una jaula ocho 
tordos arjenti nos, todos machos, q ue consideré al principio impo rtados. 

Sin embargo, la persona m~ aseguró de haberlos cazado en ,trampa en los 
cerros de Machalí, pueblo al oriente de Raocagua i distante 3 leguas mas 

o ménos, agregando que v•Jiaban en una bfndada bastante numerosa. To­
das mis pesquisas en este alío fueron estériles; parece que la bandada se 

repartió por un vasto t('rreno i no pude observar un solo ejemplar 
Eu Octubre de 1910 se presentó el tordo arj entino en los mismos pa· 

rajes, pero en mayor número, así que se vendieron muchos, i esta vez 
tambien hembras. La mayor abundancia se debe sin duda al año seco i 

la falta de nieve en la cordillera. Este año observé varias veces machos en 
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las cercanías de Macbalí i una vez un macho cerca de los Bai'ios de Cau­
quénes. 

Don Arturo de Toro i Herrera me mandó el día 25 ele Enero de 191 I 

un pájaro, cazado en su fundo Bella-Vista, del cual me dijo que Ie era des­

conocido. Grande satisfaccion esperimenté al encontrar que era un macho 
nuevo de Molothrus bonaríensis. Este hallazgo prueba su incubacion durante 

la temporada de I9IO· I 9II. 

El plumaje es mui parecido al de la hembra, ménos el color del iris, 

q ue es de un bruno-ceniciento, miéntras el ojo de la hembra adulta !!S 
pardo-oscuro, casi negro. La misma diferencia se nota en el color del pié, 

en la hembra adulta negro, en el macho nuevo, pardo-carnoso. 

A fines de Setiembre de 191 r llegaron grandes bandadas, que se re­
partieron a mediados de Octubre en compañías de 4 a 7 individuos; no era 
nada raro observarlas cerca de los grandes zarzales1 entre la hacienda «El 

Sauzai» i los Bai1os de Cauquénes, acompañando las diucas (Diuca grisea), 

pero jamas he visto mezclarse con los tordos comunes (Curaeus aterrimus). 
Los machos, aunque algo ariscos, se ven con frecuencia, miéntras tanto las 

hembras se esconden, de tal manera, que es sumamente dificultoso obser· 

varias; ademas, su tamaño i plumaje mui parecido a la diuca, la hace de­

saparecer o confundir a cierta distancia; i ésta la saben conservar perfecta­
mente . 

· S in eluda, lo mas interesante en nuestra ave es su vida matrimonial 

poliándrica. Cada hembra vive con 5 o 6 machos, pone sus huevos de a 
uno en los nidos de las diucas (por eso la amistad); o tambien eP- nidos de 

T encas (Mim us thenca), caso que observé i conservo el huevo en mi co­
leccion. Corroboro la nota del señor Quijada e:-. el «Boletín del Museo• 

sobre la incubacion de nues tra ave. 
E l huevo del Tordo arjentino es ele un color blanco-verdoso con mu1 

pocas manchitas peq uei'ías de un pardusco-claro mui débil, repartido irre­
gularmente, i en escaso número, por toda la cáscara. Sus dimensiones son 

las siguientes: 

Eje lonjítudinal . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 27 :n/ m 
» trasversal . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . I 9 » 

Su grano un poco mas áspero que el del Tordo comun. Su tamaño mas 

pequeño que el huevo de Ia Tenca i bastante mas que el del Tordo comun. 
La diferencia entre las tres clases de huevos mencionados, considerando 
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color jeneral, pintas i tamaño, salta a la vista al primer instante. Ví entrar 

i salir del nido la hembra del Tordo arjentino, recojicndo el huevo todavía 

tibio, junto con dos mas de Tenca. 
Cábeme todavía decir algo sobre su utilidad. Hasta ahora no puede 

considerarse a esta ave como dañina, pues su alimento se constituye casi 

esclusivamente de pequeños Acridios, que se presení.aban este at1o en enor· 

mes cantidades. 
Posteriores observaciones tendrán que comprobar si el Tordo atjen­

tino queda definitivamente "enrolado entre las Aves chilenas. 

En este caso, de sumo interes seria averiguar su migracion en Otofio. 

¿Pasarán los nacidos en Chile por la cordillera al otro lado, o seguirán en 
la falda occidental para el ~orte? Sucediendo lo último tendríamos la com­

pleta aclimatizacion de la especie en el pais. 

RANCAGUA, Marzo 27 de r912. 
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